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Resumen

La capacidad para trabajar en equipo es fundamental en el desempeño de diversas pro-
fesiones, y su desarrollo debería promoverse desde la formación de pregrado. Trabajar en 
subgrupos no consiste solamente en dividir un grupo, consiste además en supervisar sus 
integraciones y funcionamiento, brindar pautas claras y explícitas. Asimismo, resulta clave 
favorecer la interconexión entre los subgrupos.
En este artículo se describen propuestas para potenciar el trabajo en equipo en la modali-
dad de subgrupos llevadas a cabo con estudiantes de medicina: 1) renovación periódica de 
la conformación y tareas de los subgrupos; 2) interrelación entre los subgrupos mediante 
la asignación de tareas complementarias e interdependientes y la comunicación por in-
ternet, y 3) liderazgo compartido y rotativo, destacándose el rol de tutor asumido por el 
alumno. Todo ello forma parte de un aprendizaje colaborativo en el que cada estudiante 
es responsable de su propio aprendizaje y el de los demás.
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Introducción

Durante el año 2010 se aplicó una 
metodología particular de aprendiza-
je colaborativo en un grupo de estu-
diantes del primer año de la carrera 
de Doctor en Medicina de la Uni-
versidad de la República (Uruguay), 
en el marco de la asignatura Trabajo 
de campo, la cual consiste en identi�-
car problemas de salud comunitarios 
para luego intervenir sobre ellos me-
diante la educación para la salud. Re-
quiere plani�cación, programación 
y re�exión ética; todo ello apoyado 
en el método cientí�co, la búsque-
da bibliográ�ca y la colaboración de 
agentes comunitarios. Un objetivo 
del trabajo de campo es desarrollar 
habilidades para el trabajo grupal. El 
docente cumple el rol de tutor que 
guía, supervisa, estimula y evalúa a los 
estudiantes; no da las respuestas sino 
que fomenta su búsqueda (Braida 
y otros, 2008). El trabajo de campo 
brinda la oportunidad de lograr un 
aprendizaje colaborativo en el que 
cada miembro se compromete con el 
aprendizaje propio y el de los demás, 
genera una interdependencia positiva 

que no implique competencia (Va-
rela, 2009) y tiene la responsabilidad 
de estar al tanto de las tareas de los 
demás (sistema tecnológico de Mon-
terrey). El aprendizaje colaborativo 
ofrece buenos resultados en cuanto 
al conocimiento técnico, el razona-
miento crítico y el desarrollo de ha-
bilidades comunicacionales como la 
capacidad de liderazgo, la asertividad 
y la empatía, las cuales son necesarias 
para un adecuado desempeño médi-
co profesional (Varela, 2009).

En la primera parte del trabajo de 
campo, correspondiente a la plani-
�cación y programación, se trabajó 
en plenarios y con subgrupos �jos 
sin alcanzar un rendimiento ópti-
mo: no se alcanzaron todas las metas, 
hubo escasa comunicación entre los 
subgrupos, baja motivación y poca 
iniciativa. Ello motivó el diseño y la 
implementación de acciones didácti-
cas durante la fase de ejecución del 
trabajo de campo.

El objetivo fue potenciar el tra-
bajo en equipo en la modalidad de 
subgrupos.
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Metodología

El grupo estuvo compuesto por 
nueve estudiantes durante la fase de 
plani�cación (tres meses) y por seis 
estudiantes durante la fase ejecutiva 
(cuatro meses), en torno a los 18 años 
de edad. Se diseñó y aplicó una me-
todología de aprendizaje colaborati-
vo durante la fase ejecutiva que tuvo 
como eje la división en subgrupos 
compuestos por dos miembros cada 
uno.

Se desarrollaron acciones: 1) a nivel 
subgrupal, 2) para fomentar la inte-
rrelación entre los subgrupos, y 3) a 
nivel grupal.
1) Acciones a nivel subgrupal
- Renovación periódica en cada 

subgrupo de las tareas asignadas 
como una forma de plantear nue-
vos desafíos y oportunidades de 
aprendizaje.

- De�nición de tareas especí�cas para 
cada subgrupo, de modo de evitar 
dispersiones y establecer responsa-
bilidades y metas más concretas.

- Asunción de una autonomía cre-
ciente en la toma de decisiones.

- Renovación de los subgrupos en 
cuanto a los estudiantes que los in-
tegraban cada tres o cuatro semanas, 
aproximadamente, una vez alcanza-
do un buen nivel de rendimiento. 
Cuando un subgrupo no funcionó, 
en vez de modi�car su integración, 
continuó hasta superar las di�culta-
des.

2) Acciones para fomentar la interrelación 
entre los subgrupos
- Facilitación de la comunicación 

y coordinación entre los subgru-
pos mediante el Espacio Virtual de 
Aprendizaje (eva) en internet y en 
los encuentros presenciales.

- Asignación de tareas complementa-
rias e interdependientes.

- Cada subgrupo debía estar al tan-
to de lo realizado por los demás 
subgrupos.

3) Acciones a nivel grupal
- Realización de reuniones presen-

ciales. Cada reunión grupal duraba 
tres horas y se realizaron dos veces 
por semana. Se llevaron a cabo dis-
cusiones en plenario tendientes a 

tener un carácter resolutivo. Ade-
más, servían para compartir infor-
mación, ideas, apoyo y críticas. La 
disposición de los asientos fue cir-
cular y los estudiantes de los dis-
tintos subgrupos se ubicaban mez-
clados entre sí, lo que favoreció la 
interacción entre todos (Escribano, 
1995). Tal como recomienda Ca-
reaga (2006), el tutor formuló pre-
guntas sistemáticas: «¿Por qué?», «¿Y 
qué más?», «¿De dónde se obtuvo 
la información?», «¿Nos estamos 
olvidando de algo?», «¿Estamos res-
petando lo plani�cado?», «¿Estamos 
respetando la ética?».

- Creación del rol de «gerente provi-
sorio semanal» (gps) para monito-
rear el desempeño de cada subgru-
po, del grupo en su conjunto y del 
tutor. Cada semana un estudiante 
distinto asumía el rol de gps.
Los resultados se valoraron en for-

ma cualitativa con las observaciones 
del tutor sobre motivación, cumpli-
miento de las tareas, grado de coordi-
nación de las actividades, actitud cola-
borativa, participaciones en internet, 
desempeño en el rol de gps y comen-
tarios de los estudiantes.

Resultados

Se observó una mayor capacidad de 
ejecución trabajando en subgrupos 
renovables en comparación con el 
trabajo grupal y en subgrupos �jos. 
La motivación se renovó con cada 
cambio de subgrupo y en varias oca-
siones fueron los propios estudiantes 
quienes propusieron cambiarse de 
subgrupo. Los distintos subgrupos 
formados mostraron un alto nivel de 
compromiso con las tareas asignadas 
y siempre tuvieron en cuenta la im-
portancia del trabajo de campo para 
la comunidad. Además, mostraron 
entre sí una semejanza en cuanto a 
dedicación, estudio y cumplimiento 
de las tareas. Cuando los estudiantes 
notaban una carga de trabajo des-
igual o una dedicación desnivelada 
entre los subgrupos, proponían los 
ajustes necesarios. Se observó una 
mayor capacidad para compartir y 

delegar las tareas. Se alcanzó una alta 
comunicación y coordinación entre 
los subgrupos; cada subgrupo estaba 
al tanto de lo hecho por los demás 
subgrupos y se exigieron entre ellos 
el cumplimiento de las tareas. Los 
estudiantes hicieron un uso adecua-
do del eva, con respeto, demostrando 
manejo de bibliografía, compartiendo 
materiales de estudio e información 
y cuidando el buen uso del lengua-
je. Cada estudiante cumplió el rol de 
gerente provisorio semanal con suma 
responsabilidad. Se realizaron trabajos 
extracurriculares complementarios 
del trabajo de campo, lo cual con-
�gura una muestra del alto nivel de 
motivación y compromiso alcanzado. 
Los estudiantes valoraron el trabajo 
en equipo como una forma de lograr 
un mejor rendimiento individual y 
colectivo. Todos los integrantes del 
grupo manifestaron su conformidad 
con los resultados obtenidos a nivel 
personal y grupal y con el aporte he-
cho a la comunidad, y expresaron el 
deseo de continuar trabajando juntos.

Discusión

La metodología descrita se aplicó en 
un grupo reducido, aunque es de es-
perar que resulte más adecuada para 
trabajar con grupos numerosos en 
los que el riesgo de un desnivel en la 
dedicación y el aprendizaje es mayor. 
Cada subgrupo se compuso por dos 
miembros; el número recomendado 
para el aprendizaje colaborativo es de 
dos a seis integrantes (Varela, 2009); 
la distribución en parejas es una de 
las formas más e�caces y preferidas 
por los alumnos en los trabajos co-
lectivos (Jarit, 2009). A pesar de que 
los estudiantes soliciten cambiar de 
subgrupo, es preferible hacerlo sola-
mente cuando se superen las di�cul-
tades. «Desarmar grupos que tienen 
problemas para funcionar bien suele 
resultar contraproducente, ya que los 
estudiantes no aprenden las habilida-
des que necesitan para resolver pro-
blemas al colaborar con los demás» 
(Johnson, Johnson y Johnson, 1999). 
Uno de los objetivos del trabajo en 
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equipo es aprender a resolver sus con-
�ictos, lo cual refuerza a los grupos 
(sistema tecnológico de Monterrey). 
La renovación de los subgrupos pue-
de resultar muy útil cuando se trabaja 
durante varios meses con el mismo 
grupo de alumnos como en este caso, 
pero no necesariamente es aplicable a 
los cursos de corta duración. El cam-
bio periódico de los compañeros de 
subgrupo representa una situación 
habitual para los profesionales de la 
salud, porque trabajan con distintos 
compañeros en diferentes hospitales, 
turnos, guardias o comunidades.

La metodología empleada podría 
contribuir a adquirir la �exibilidad 
necesaria para trabajar con distintas 
personas y en distintos grupos. Cuan-
do se hace referencia al aprendizaje 
colaborativo se destaca la importancia 
de la comunicación y la cooperación 
entre los estudiantes dentro de un 
grupo pequeño (sistema tecnológico 
de Monterrey), pero cabe ocuparse 
también de la interrelación entre los 
grupos pequeños. En tal sentido, re-
sultó clave la alta necesidad de comu-
nicación entre los subgrupos puesto 
que las tareas eran complementarias 

e interdependientes. Puede ser una 
buena forma de evitar la fragmenta-
ción de un grupo de alumnos cuando 
se lo divide en subgrupos.

El liderazgo compartido y rotativo 
(gerente provisorio semanal) puede 
ser una buena estrategia para facilitar 
la participación de todos los miem-
bros de un grupo, y les permite a los 
estudiantes ganar un mayor reperto-
rio de roles. Es interesante destacar 
que el tutor estuvo supervisado por 
el gerente provisorio semanal. Al ini-
cio, el tutor debe ser más directivo 
y gradualmente los estudiantes ad-
quieren mayor protagonismo y auto-
nomía (Careaga, 2006). Asignar dis-
tintos roles e intercambiarlos contri-
buye a una participación equitativa 
(sistema tecnológico de Monterrey). 
Los roles y las tareas bien especi�ca-
dos contribuyen a promover el sen-
tido de la responsabilidad cuando se 
trabaja en equipo, lo cual acrecienta 
la con�anza que los estudiantes tie-
nen en sí mismos y entre ellos (Mu-
ñoz, 2011). Es recomendable que 
en los subgrupos los alumnos sean 
tutores de sus propios compañeros 
(Sag, 2009) y posiblemente sea be-

ne�cioso que actúen como «tutores 
del tutor».

Conclusiones

Para potenciar el aprendizaje co-
laborativo cuanto se trabaja en 
subgrupos podrían resultar muy 
útiles las siguientes acciones:
1. Renovación de la integración y 

las tareas de los subgrupos para 
evitar la monotonía, mantener la 
motivación y desarrollar la habi-
lidad de comunicarse con perso-
nalidades distintas, de adaptarse 
y saber sobrellevar las diferencias 
con los distintos compañeros del 
grupo, y favorecer el intercambio 
de experiencias y conocimientos 
entre todos.

2. Intensa interconexión entre los 
subgrupos estimulada por la 
realización de tareas comple-
mentarias e interdependientes; 
cada subgrupo debe estar al tan-
to de lo realizado por los demás 
subgrupos.

3. Liderazgo compartido y rotativo 
(el estudiante en el rol de tutor).
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